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El principal programa de capacitación en nuestro
país es el que se canaliza por medio de una fran-
quicia tributaria, que permite deducir del grava-
men de primera categoría hasta un uno por cien-

to de la planilla anual de remuneraciones imponibles. Su
costo anual se acerca a los 300 millones de dólares y casi
el 90 por ciento de las personas capacitadas corresponde
a compañías grandes. Solo un 2 por ciento pertenece a
empresas pequeñas, donde se concentran los trabajado-
res con menores competencias y productividad. Esta rea-
lidad da cuenta de uno de los principales problemas de
este programa, y que ocurre a pesar de que la bonifica-
ción sobre el valor máximo por hora de capacitación es
descendente con la remuneración del trabajador. El otro
gran problema es la escasa
efectividad que ha mostra-
do: desde hace al menos 25
años que se conocen evalua-
ciones más bien negativas. 

Ya en 2012, la así comi-
sión Larrañaga, integrada
entre otros por el actual mi-
nistro del Trabajo, hizo un
diagnóstico amplio y acabado sobre el sistema nacional
de capacitación. Respecto de la franquicia, recomendó,
“por amplia mayoría”, su reemplazo, pues, “este instru-
mento no cumple las condiciones necesarias para justifi-
car la inversión de recursos públicos y porque sus fallas
son lo suficientemente importantes para que se requiera
una reforma antes que simples ajustes”. En 2018, en tan-
to, la Comisión Nacional de Evaluación y Productividad
también cuestionó la efectividad de los programas desa-
rrollados por medio de este beneficio y sugirió destinar
esos recursos a un nuevo programa de formación de com-
petencias. Y en septiembre pasado, la Dirección de Presu-
puestos publicó una evaluación de impacto de la franqui-
cia tributaria, en la que concluyó que no hay efectos de
ella sobre el empleo y los salarios. En estas circunstancias,
no sorprende que la nueva administración quiera elimi-
nar este programa y usar los recursos para financiar su
iniciativa de reactivación económica, la que incluye, en-
tre otros puntos, un subsidio que busca incentivar la for-
malización de los trabajadores. Esto, considerando que

aquellos de menor productividad suelen tener una expe-
riencia laboral muy interrumpida y poco formalizada,
donde la formalización podría en sí constituir una expe-
riencia de capacitación valiosa. 

La franquicia es un programa que está cumpliendo
50 años y hay intereses relevantes detrás del “ecosiste-
ma” de capacitación, particularmente los organismos
técnicos intermedios de capacitación (OTIC) y los orga-
nismos técnicos de capacitación (Otec) que se han desa-
rrollado durante este período. Al mismo tiempo, hay fun-
daciones que ejercen como Otec, las cuales, usando los
recursos de este programa, capacitan a personas que no
necesariamente están vinculadas a las empresas que ge-
neran la franquicia. Algunas tienen una experiencia va-

liosa que mostrar, a pesar de
que los impactos que produ-
cen son imprecisos. Sin du-
da, aspirarían a que el pro-
grama se mantuviese y cre-
en que algunas reformas so-
lucionarían los problemas
que se han denunciado. Con
todo, la conclusión de la co-

misión Larrañaga, de hace casi tres lustros, respecto de la
necesidad de reemplazarlo, sigue siendo válida.

Por supuesto, como es sabido, las competencias de
una parte relevante de nuestra fuerza de trabajo y de
quienes aspiran a integrarse a ella son muy reducidas.
Por consiguiente, buenos programas de capacitación son
necesarios. De hecho, el Sence —organismo que gestiona
la franquicia— cuenta con otros programas. Sin embar-
go, la mayoría de ellos también arroja dudas y sus evalua-
ciones no son enteramente satisfactorias. Así, la decisión
del Gobierno, de terminar con la franquicia y no redirigir-
la, por ahora, a otras acciones, es atendible. Con todo, va a
ser muy resistida, pero es indispensable, antes de volver a
invertir recursos significativos en este ámbito, definir
una estrategia que cuente con programas efectivos, ver-
daderamente capaces de elevar las competencias de
nuestros trabajadores. El Gobierno haría bien compro-
metiendo el desarrollo de esa estrategia, junto con con-
templar los recursos para que, una vez diseñada, se pue-
da implementar con fuerza. 

Siendo atendible la decisión del Gobierno, este

también debiera comprometer el desarrollo de

una estrategia de capacitación

verdaderamente efectiva.

Fin de la franquicia Sence

Gran revuelo ha causado el anuncio guberna-
mental respecto de la paralización de las obras
de ampliación del Centro Cultural Gabriela
Mistral (GAM), en consonancia con los recor-

tes presupuestarios y las nuevas priorizaciones que la ad-
ministración Kast ha determinado para cada ministerio.

El historial de la ampliación del GAM ha sido engo-
rroso desde sus inicios. El proyecto contempla la incorpo-
ración de 16 mil metros cuadrados, completando un total
de 38 mil m2, mediante la construcción de un nuevo edifi-
cio de seis plantas y cuatro subterráneos. Se incluye una
sala para dos mil 500 espectadores, con un escenario mó-
vil de avanzada tecnología e instalaciones para bodegas,
talleres y otros servicios, a
un costo final de 114 mil mi-
llones de pesos. 

La obra tenía un avance
del 48 por ciento cuando se
paralizó, en mayo de 2018,
tras la quiebra de la empresa
constructora; antes, una inundación (2016) ya había ra-
lentizado las faenas. Luego, la violencia de la revuelta de
2019 (el GAM se ubica a pasos de la plaza Baquedano) y la
pandemia fueron postergando su reanudación. Recién en
junio de 2024, el expresidente Boric, en su Cuenta Públi-
ca, anunció la intención gubernamental de retomar el
proyecto de ampliación, pero no fue sino hasta enero de
este año que se adjudicó la obra, y solo el 2 de marzo pasa-
do, a días del cambio de mando, se dieron por reiniciados
los trabajos, aunque sin un financiamiento preciso, según
acusan las actuales autoridades. Así, en palabras del mi-
nistro Undurraga, el gobierno anterior dejó “amarrado
un contrato” de un costo elevado, pero habiendo aprovi-
sionado solo la mitad de los recursos que debían desem-
bolsarse este año.

La paralización de la obra ha causado controversia,

pues se trata de un centro muy relevante para la actividad
cultural, y su ubicación lo convierte en un edificio emble-
mático para un barrio severamente deteriorado tras los
hechos de violencia del 2019. No contribuye a la recupe-
ración del centro de Santiago tener un edificio inconcluso
en el corazón del llamado “corredor cultural”, zona que,
por la multiplicidad de recintos patrimoniales, museos,
salas de música, centros de extensión y de actividades ar-
tísticas, puede convertirse en un foco de atracción para
turistas y visitantes, si ello se acompaña de esfuerzos por
mayor seguridad y despoblamiento del comercio ilegal.

La noticia ha levantado voces de protesta, pero, en
rigor, la compleja situación fiscal y el recorte de gastos

que producto de ello ha de-
bido impulsar el Gobierno la
hacían ya anticipable. En es-
te escenario, entendiendo la
restricción de recursos que
enfrenta el Estado, parece
aconsejable buscar nuevas

vías de financiamiento en una conjunción público-priva-
da, que permita terminar un recinto que ocupa un espa-
cio emblemático en la ciudad. La incómoda herencia deja-
da por la administración anterior, al haber adjudicado a
última hora un proyecto que involucraba recursos cuan-
tiosos, obliga a buscar nuevas opciones, emulando expe-
riencias exitosas, tanto nacionales como internacionales.

Son muchos los actores que han reaccionado a la deci-
sión. Son también muchos los que podrían contribuir a
buscar los medios necesarios para completar este proyec-
to ambicioso, llamado a constituir un aporte significativo,
tanto para el mundo cultural como para el sector céntrico
de la capital, golpeado por la vandalización, el comercio
ambulante y la inseguridad. La recuperación y valoriza-
ción de los espacios públicos es, en definitiva, una contri-
bución al mejoramiento de la calidad de vida urbana.

Atendida la objetiva restricción de recursos,

esta es una oportunidad para avanzar en la

colaboración público-privada.

El GAM, herencia incómoda

El Presidente
Kast anunció hace
pocos días su “pro-
yecto para la re-
construcción nacio-
nal y el desarrollo
económico y so-
cial”. Las propues-
tas, como era de es-
perar, han domina-
do la agenda.

No hay sor-
presas. El Presidente es consistente
con lo que prometió en la campaña:
que llegaría a La Moneda a remecer
el árbol y hacer cambios, por duros
que fueran. Apela nuevamente a la
ética del rigor, la misma
que quedó plasmada en
los primeros días, cuan-
do rechazó activar el
fondo estabilizador del
precio de las gasolinas.

Las medidas anun-
ciadas responden, sin ambigüedades
ni mitigaciones, a la filosofía econó-
mica de la derecha más ortodoxa. Es
su derecho: lo ganó en las urnas.

¿En qué consiste esa filosofía?
Muy simple: en usar el poder políti-
co para transferir iniciativa y recur-
sos a los actores privados, sea en su
condición de consumidores, de tra-
bajadores, de comerciantes o de em-
presarios. Menos impuestos a las
empresas y a las donaciones, menos
costo de la mano de obra, menos
contribuciones, menos tributos a los
capitales repatriados. No “para fa-
vorecer a los ricos”, como se acusa
desde la izquierda: para poner más

riqueza en los bolsillos de los agen-
tes privados y expropiar poder al Es-
tado. Jaime Guzmán en estado puro.

Para conseguir todo esto hay que
tener carácter, especialmente frente a
los políticos. No importa su color: es-
tos siempre buscarán resquicios para
conseguir un Estado más grande y
poderoso. Al Estado pueden captu-
rarlo; a los privados, no.

¿Y cómo funciona el Estado con
menos recursos? La respuesta es la
de siempre: recortar gastos super-
fluos —al estilo del DOGE de Musk
o la motosierra de Milei— y apostar
a que el crecimiento compense la re-
ducción tributaria. La premisa es

simple: en manos privadas, los re-
cursos automáticamente se vuelven
más productivos, lo que beneficia al
país en su conjunto.

Numerosos expertos cuestionan
esta presunción. La evidencia com-
parada los respalda. Pero rara vez
una evidencia ha logrado derrumbar
una convicción. La convicción de
que la baja de impuestos trae consi-
go crecimiento está en lo más pro-
fundo de quienes hoy gobiernan. Es
su hora. Está bien que la expliciten y
la pongan a prueba.

El Presidente evitó el tono polari-
zante. Pero las formas no deben con-
fundir: es un cambio de gran calado.

“No llegamos aquí para repetir el ciclo
anterior, llegamos para romperlo”,
puntualizó. Para esto hay que des-
mantelar lo construido por adminis-
traciones anteriores, no solo por Boric
o la izquierda, sino desde mucho an-
tes. De lo contrario —agregó—, segui-
remos “atrapados en el estancamiento
que ha frenado nuestro desarrollo”.

Pero tan importante como lo que
dijo es lo que el Presidente omitió. Ni
una palabra sobre el contexto interna-
cional, ni siquiera para aludir al alza de
las gasolinas. Ese silencio no es neutro.

No puede pasarse por alto que la
época de auge de las inversiones y el
crecimiento chileno coincidió con una

economía mundial en ex-
pansión y un orden inter-
nacional que ofrecía cer-
tezas básicas. Nada de
eso existe hoy. La paz
—y con ella nuestros
propios bolsillos— está

en manos de una figura errática y con-
frontacional, que gobierna mediante la
extorsión y el insulto, y que no recono-
ce aliados ni fronteras sagradas. Pode-
mos remar mejor. Pero contra estas
turbulencias, remar mejor no alcanza.

Se entiende que a José Antonio
Kast le resulte incómodo referirse al
escenario mundial: varios de sus
aliados más cercanos son parte del
problema. Pero como Presidente de
la República tiene el deber de tomar
posición. Chile exporta cerca de un
tercio de su PIB. El mundo no es ac-
cesorio: es el suelo en que pisamos.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Ortodoxia y omisión

Se entiende que a José Antonio Kast le resulte

incómodo referirse al escenario mundial: varios de sus

aliados más cercanos son parte del problema. 

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Eugenio Tironi

Uno de los momentos más di-
fíciles de su gobierno está enfren-
tando el Primer Ministro británico,
Keir Starmer, por las nuevas reve-
laciones en torno al nombramiento
de Peter Mandelson como embaja-
dor en Washington, meses des-
pués de que este fuera destituido.
Peticiones de renuncia desde la
oposición y molestia en las filas la-
boristas surgieron en estos días,
cuando se supo que la oficina de
gobierno encargada de investigar
los antecedentes de los postulantes
a altos cargos había vetado el nom-
bramiento del excomisionado eu-
ropeo de Comercio, entre otras ra-
zones, por haber mantenido estre-
chos vínculos con Jeffrey Epstein,
aun después de que este fuera con-
denado por prime-
ra vez por delitos
sexuales, en 2008.

Ayer, en una
tensa sesión, Star-
mer debió respon-
der a las preguntas
de los parlamenta-
rios, incluidos labo-
ristas. Alegó que no había sido in-
formado por los funcionarios co-
rrespondientes y, aunque asumió
su responsabilidad por el nombra-
miento, insistió en que, si hubiera
tenido los antecedentes y recibido
la recomendación contraria a de-
signarlo, no lo hubiera hecho. Sus
palabras no han conformado a los
legisladores, que seguirán reci-
biendo testimonios de personeros
involucrados en la decisión. Proba-
blemente, Starmer deberá respon-
der más preguntas después de que
el ahora destituido funcionario mi-
nisterial que debió entregarle la in-
formación preste hoy su declara-
ción en el Parlamento.

El nombramiento de Mandel-
son se anunció un mes antes de que
Donald Trump llegara a la Casa
Blanca. Se lo escogió por ser consi-
derado un buen negociador, con ex-
periencia en comercio exterior, con-
tactos y una personalidad que se

suponía tendría buen efecto en el
republicano, con el que podría lle-
gar a positivos acuerdos. En efecto,
en los pocos meses que estuvo en el
cargo, conquistó a Trump y consi-
guió firmar convenios clave, como
el de aranceles. Starmer, interesado
en ese objetivo, pasó por alto ante-
cedentes conocidos sobre Mandel-
son: no solo la amistad con Jeffrey
Epstein, sino también que había si-
do antes destituido dos veces de
cargos ministeriales por conducta
indebida en cargo público y que te-
nía cierta fama de laxitud moral.
Aparte de la amistad, la revelación
de e-mails intercambiados con Eps-
tein cuando este aún vivía sugiere
que le habría revelado información
económica sensible, incluso secreta,

por lo que hay una
investigación en
curso. En paralelo,
Starmer pidió abrir
otra pesquisa sobre
la posibilidad de
que, además, haya
hecho mal uso de
información confi-

dencial mientras fue embajador.
Este escándalo ha golpeado

fuerte al premier, ya con su popula-
ridad en baja por un decepcionante
gobierno, que no ha podido cum-
plir promesas de campaña, como
mejorar los servicios de salud o el
costo de la vida. Como a muchos
gobernantes europeos, le ha toca-
do lidiar con los efectos de los aran-
celes de Trump, la responsabilidad
de ayudar a Ucrania y ahora sufrir
los efectos de la guerra de Irán. To-
do esto será tomado en cuenta por
los electores cuando deban votar
en las próximas semanas en Esco-
cia, Gales y los municipios ingle-
ses. El futuro de Starmer está en
juego, pero es difícil que haya una
revuelta partidista antes de esas
elecciones, en medio de una crisis
de combustibles por la guerra y sin
una figura emergente que lo haya
desafiado todavía. Aunque esto úl-
timo es una cuestión de tiempo.

Al caso Mandelson,

el premier suma la

insatisfacción con su

gobierno.

Starmer, en aprietos

El autogobierno es una cualidad
esencial para el ser humano, pues es la
manera de enrielar la libertad, sin que
esta, desbocada, haga de la propia vida
un infierno de ca-
prichos incondu-
centes y desorien-
tadores. Cada per-
sona, por ende, re-
quiere del dominio
de sí al modo como
una regla que sirve
para fijar el trazo
en una hoja. 

Demasiado ím-
petu y excesivo vér-
t igo ex i s tenc ia l
desfavorecen el lo-
gro de cualquier
proyecto vital. Alguien sin control de su
yo se vuelve errático y bestial y, al fin y
al cabo, su existencia le juega en contra.
De ahí la importancia de comprender la
propia libertad no como una concesión
a sí mismo de lo que se le ocurra a la

mente y al ánimo, sino más bien como
un ejercicio deliberativo y resolutivo en
torno a las responsabilidades que nos
caben. De hecho, la libertad está en

m a r c h a t o d o e l
tiempo, y todos los
días somos medi-
dos por la vara de la
conciencia que se
autointerpela y que
escudriña, como la
lupa de un cirujano,
la conducta que se
quiere realizar.

Antes que man-
dar a otros convie-
ne aprender sobre
el señorío del yo. La
autoridad siempre

es más ejemplar cuando se predica con
el ejemplo y no meramente con las pala-
bras, ya que es en la acción donde la li-
bertad alcanza su mayor empuje. 

D Í A  A  D Í A

Gobernarse a sí mismo

RODERICUS

O T R A  C O R R I D A

—¿Y ellos de qué estarán arrancando?

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

21/04/2026
  $2.832.623
 $20.570.976
 $20.570.976

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

     320.543
     126.654
     126.654
      13,77%

Sección:
Frecuencia:

OPINION
0

Pág: 3


